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INTRODUCCIÓN
Francisco Naranjo Llanos*

Símbolos de la transición democrática 
Atocha hermanos,  

no os olvidamos
Desde hace ya 37 años, el  24 de enero de cada uno de ellos, se recuerda y conmemora el aniversario de los 
Abogados de Atocha, esos mártires de la libertad que fueron vilmente asesinados el 24 de enero de 1977 en 
el despacho de Atocha 55 de Madrid.
Como es conocido, ese día, un grupo de pistoleros de extrema derecha, irrumpieron en el despacho de los abo-
gados laboralistas de CCOO y del PCE situado en el número 55 de la calle Atocha en Madrid y ametrallaron 
a las nueve personas presentes. Fallecieron los abogados Javier Sauquillo, Javier Benavides, Enrique 
Valdelvira, Serafín Holgado y el sindicalista Ángel Rodríguez Leal. Resultaron gravemente heridos Ale-
jandro Ruiz-Huerta, Mª Dolores González, Luis Ramos y Miguel Sarabia.
Lo dicho hasta ahora es sabido por todos aquellos que conozcan la historia reciente de este país, pero a mi me 
gustaría hablar de cómo vivimos algunos esos días tan borrascosos para el Estado español.
El atentado fascista de ese lunes negro, venía precedido por la huelga en el transporte interurbano, la muerte 
el 23 de enero del estudiante Arturo Ruiz por disparos de los guerrilleros de Cristo Rey y el fallecimiento de 
Mari Luz Nájera por impacto de un bote de humo de la policía, “los grises”. Ese mismo día, 24 de enero, por 
la noche, un grupo de pistoleros perpetra la que fue llamada La Matanza de Atocha.
Teniendo en cuenta que el que esto escribe en aquellos momentos era un joven sindicalista de RENFE y conocía 
el despacho de abogados de Atocha, así como a algunos compañeros del transporte que se reunían allí, viví 
aquellos sucesos con enorme intensidad y, porqué no decirlo, con miedo. En esas fechas uno de mis dos hijos 
tenía cuatro años y el otro no había cumplido los cinco meses.
Recuerdo que al día siguiente, el 25 de enero, mantuvimos una reunión en la estación de Príncipe Pío del 
denominado “Pleno de Representantes Ferroviarios”, organismo unitario de los trabajadores de RENFE, una 
representación asamblearia, al margen del Sindicato Vertical Franquista.
En aquella reunión, después de mucho debate -siempre teníamos muchas horas de debate-, además de con-
denar el atentado y convocar huelga en el ferrocarril para el día siguiente en respuesta al atentado fascista, 
elegimos a dos compañeros para que comprasen unas coronas y las llevasen donde pudieran, pues en esos 
momentos ni siquiera se sabía si iba a haber ceremonia y entierro público. Uno de los elegidos era yo.
Al día siguiente, 26 de enero, día del entierro, compramos las coronas cerca de donde nos reunimos, al lado 
de la estación de Madrid Príncipe Pío. Íbamos en el coche de mi compañero, pero como Madrid no estaba para 
ir en coche, muy pronto lo aparcamos y cargamos con las coronas.
Una para cada uno por las calles de Madrid y, aunque no nos fijábamos  mucho, creo que la gente sí que nos 
miraba a nosotros. La cosa cambió cuando llegamos a la calle de Alcalá-Gran Vía, donde ya había otras perso-
nas que hacían lo mismo que nosotros. Jamás he tenido tanto tiempo una corona de flores en las manos. Más 
de dos horas y no exagero nada.



En el entierro el silencio dolía más que los disparos
Aquel entierro seguramente ha sido la manifestación más multitudinaria conocida en España aún hoy en día, 
manifestación que colapsó la ciudad entera. No sé quién dijo sobre la manifestación: “El silencio dolía más que 
los disparos. Los claveles fluían como un manto de sangre”. Para mí ha sido la más impresionante y emotiva 
de las que he asistido en mi vida, aquellos miles y miles de hombres y mujeres, aquella tensión contenida, aquel 
silencio solo roto con algunos vivas a los muertos y por el canto de la Internacional, (ya en el cementerio) fue 
algo que el pueblo de Madrid, el país entero, nunca olvidará.
Después, muchos años después, conocí personalmente a los, sobrevivientes de aquel atentado criminal: Lola 
González, Miguel Sarabia, Luís Ramos y Alejandro Ruiz-Huerta. (En los últimos años se nos han ido Luís y 
Miguel.)
Estas cuatro personas, conjuntamente con los cuatro abogados y el sindicalista, asesinados por los fascistas, 
son y continuarán siendo iconos de la lucha por la libertad y por la democracia en nuestro país y símbolos de la 
transición de la dictadura a la democracia en España.
No quiero finalizar estos apuntes sin recordar también que a partir de aquella fecha en todas las manifestacio-
nes de la clase obrera que discurren por la calle Atocha de Madrid, al pasar a la altura del número 55, con un 
nudo en la garganta siempre gritamos con el puño en alto: ¡Atocha, hermanos, no os olvidamos!

* Francisco Naranjo Llanos. Director de la Fundación Abogados de Atocha.

PRESENTACIÓN
Raúl Cordero Torres*

LOS DESPACHOS LABORALISTAS EN EL FRANQUISMO

Estos despachos funcionaban de forma colectiva y todos sus componentes participaban en las tomas de 
decisión, sin ningún tipo de distinción, ya fueran abogados, colaboradores, administrativos, etc. Todos tenían 
derecho a voz y voto.
Lo mismo ocurría con el salario. Los ingresos se repartían a partes iguales entre los componentes del despacho, 
fuera cual fuera su responsabilidad.
El primer despacho de Abogados Laboralistas en Madrid se abrió en diciembre de 1966 en la calle La Cruz. A 
partir de éste se fueron creando los de General Oraá, Lista, Fernando VI, Modesto Lafuente, Atocha, Canillas, 
Españoleto, Narváez, Alcalá, Palomeras, etc.
Los ingresos económicos no eran precisamente fáciles de conseguir, si tenemos en cuenta que en estos des-
pachos no se cobraba ni por asesoramiento ni por las consultas. Ni tan siquiera por los pleitos en Magistratura. 
Únicamente si el pleito era favorable al trabajador, se le cobraba un pequeño porcentaje.
En algunas ocasiones, en las grandes empresas, se realizaba alguna colecta entre los trabajadores y se hacía 
entrega de lo recaudado en el despacho laboralista que llevaba sus asuntos.
Conocer este modo de funcionar, señala perfectamente el compromiso de este colectivo en la defensa de los 
trabajadores, y la lucha por la democracia y la libertad.
Los despachos laboralistas jugaron, asimismo, un importante papel en el asesoramiento y defensa de las Aso-
ciaciones de Vecinos, en todo lo relacionado con los temas de urbanismo, escrituras, etc.
Sin la existencia de los despachos laboralistas vinculados al PCE y a CCOO, el movimiento obrero en los últi-
mos años del franquismo no se habría desarrollado del modo tan importante como lo hizo. Lugar de acogida y 
defensa de los trabajadores, siempre abiertos a acoger reuniones de partido, sindicato, feministas….
Treinta y siete años después de los asesinatos de Atocha, lejos de perderse el recuerdo de los que allí dejaron 
su vida y de todos los que participaron en los despachos laboralistas, están cada vez más presentes entre 
nosotros. 
Comisiones Obreras ha realizado durante todo este tiempo un trabajo encomiable para mantener y extender 
esta memoria y lo más importante, si cabe, ha sido el modo en que lo ha hecho; con respeto, tanto hacía los 
que se quedaron aquella noche de enero en el despacho de Atocha 55, como al conjunto de la ciudadanía e 
instituciones públicas, con la colaboración siempre de los que sobrevivieron y los familiares de las víctimas, junto 
a éstos nunca faltó la visita a los cementerios los 24 de enero, ni la ofrenda de flores en el portal donde fueron 
asesinados, realizando campañas de extensión para ampliar su recuerdo que han dado como fruto que 29 
municipios de la Comunidad de Madrid tengan en sus callejeros alguna referencia a “Los Abogados de Atocha”. 
CCOO quiso dar un paso más en el mantenimiento colectivo de esta memoria y en 2004, en el marco de su 
8º Congreso Regional, anunció la constitución de una Fundación que trabajara específicamente en resaltar los 
valores de la Paz, la Justicia, la Libertad y la Democracia que representaban aquellos abogados, entregados a 
la defensa de estos valores que hoy algunos quieren menospreciar. Una prueba más de ello es esta publicación 
a modo de cómic orientada fundamentalmente hacia los jóvenes.



Por último, reiterar que desde la Fundación Abogados de Atocha no podemos por menos que poner en valor el 
trabajo realizado por nuestra entidad promotora (CCOO) y hacer constar nuestro público agradecimiento por 
la libertad que nos otorga para que nosotros podamos realizar la tarea encomendada, que no es otra que man-
tener viva la memoria y los valores (paz, justicia y libertad) de nuestros compañeros asesinados, de nuestros 
“Abogados de Atocha”.

* Raúl Cordero Torres. Vicepresidente de la Fundación Abogados de Atocha.

PRÓLOGO
Francisco Javier López Martín*

ABOGADOS LABORALISTAS DE ATOCHA
Si el eco de su voz  

se debilita, pereceremos.
Paul Éluard

Con esta frase terminaba Alejandro Ruiz-Huerta su intervención en la Casa de Correos, sede de la Pre-
sidencia de la Comunidad de Madrid. Agradecía, en nombre de los abogados laboralistas de Atocha de los 
asesinados, en nombre de los supervivientes, la concesión de la Distinción a la Tolerancia por el Gobierno de la 
Comunidad Autónoma madrileña.
Era, de hecho, el primer acto conmemorativo del 25 Aniversario del Asesinato de los Abogados de Atocha. A 
lo largo del mes de enero de 2002 tendríamos ocasiones para recuperar el eco de esas voces. Ecos que aún 
viven en cada uno de nosotros.  
Su entierro fue un eco atronador que recorrió España de punta a punta.  El juicio de Atocha fue el eco distor-
sionado de la agonía del fascismo en España.
El libro que presentó en enero de 2002 Alejandro Ruiz-Huerta “La Memoria Incómoda”, la película de 
Juan Antonio Bardem “Siete días de Enero”, el excelente documental “Lunes Negro, Atocha 55” de Tino 
Calabuig, que el propio director revisó con motivo del 25 aniversario, son ecos de memoria que se resisten a 
morir, a dejar de formar parte de nuestras vidas, de la vida de las gentes que afrontan el siglo XXI.
El asesinato de los Abogados de Atocha fue también el eco póstumo de las sentencias de muerte firmadas por 
la mano del dictador, el eco de la sangre derramada durante siglos en enfrentamientos civiles.
Para escuchar el eco de aquellas voces, para recuperar la historia y no sufrir la condena de volver a repetirla,  
hay que dar marcha atrás y recordar las sensaciones, las imágenes y las voces de aquellos tiempos de incer-
tidumbre.  Una tarea como ésta es siempre dolorosa, una experiencia de dolor destilada por el tiempo y por las 
experiencias vitales acumuladas a lo largo de la vida.
Recuperar la memoria de los de Atocha es un esfuerzo colectivo, pero también y fundamentalmente individual.  
Qué ecos vienen a nuestra cabeza cuando rememoramos aquel enero de 1977.  Qué olores, que color tenían 
las cosas, a qué sabía el miedo.
Tan profundos han sido los cambios en el mundo y en nuestro país que repensar aquello causa inevitablemente 
asombro y dolor.  No es extraño que el pueblo español haya querido durante un tiempo someter al silencio y el 
olvido la memoria de aquel pasado.  No es difícil entender que aceptemos, sin grandes críticas, una recuperación 
de la historia que presenta la transición democrática como un proceso modélico fraguado en los despachos de 
una especie de Consejo de Administración de Grandes Hermanos.
La memoria o la vida, la escritura o la vida.  Más de 37 años intentando abrir camino a la vida.  Olvidar el 
silencio, el dolor, el color gris de aquellos tiempos en los que nacimos y crecimos.
Es tiempo de volver, de retomar el hilo de la historia, de recordar y resentir aquellos días, de repasar las con-
notaciones, las hemerotecas, las imágenes y las palabras.
Recuerdo estas palabras con voz que se me escapa a sitios donde crecen el crimen, la amenaza, la fiera so-
ledad de los que a hierro matan, cantaba Labordeta. Los tiempos están cambiando, agárrense que allá vamos, 
respondía Luis Pastor. Tiene que llover a cántaros, concluía Pablo Guerrero.  Y sus voces se sumaban a 



las de Elisa Serna, Mercedes Sosa, Violeta Parra, Víctor Jara, Lluis Llach, Raimon, Jarcha, Muriel, 
Zeca Afonso, un primerizo Carlos Cano, Viglietti, Quilapayún.  Como aquel Paco Ibáñez, o Serrat, que  
ponían música a los versos de nuestros mejores poetas.  Tantas y tantas voces, una vez escuchadas, ya eran de 
todos y se entonaban colectivamente, como himnos que reforzaban la voluntad de abrir caminos a la libertad, la 
amnistía, la democracia.
Pero esta voluntad no las tenía ni mucho menos todas consigo en aquel momento. Basta repasar las hemerotecas 
para comprobar las resistencias del franquismo a desaparecer del mapa. La negativa a legalizar el Partido Comu-
nista, que desde mediados de los 50 había encabezado la política de reconciliación nacional y había consolidado 
su presencia en la sociedad, impulsando las CCOO, las organizaciones vecinales, de profesionales, etc. La negativa 
a legalizar las CCOO, el movimiento sindical y sociopolítico más importante en aquellos momentos.
Los procesos de movilización de aquellos meses fueron decisivos.  Las manifestaciones a favor de la amnistía, 
las luchas universitarias y vecinales, las reivindicaciones laborales, entre las que destaca la huelga del transporte, 
ponen de relieve que el margen de libertades conseguido hasta ese momento es aún muy estrecho.  Ni tan siquiera 
el derecho a manifestarse es aún reconocido legalmente.
El 23 de enero un guerrillero de Cristo Rey asesina por la espalda a un estudiante, afiliado a CCOO,  que pedía la 
amnistía,  Arturo Ruiz.  El propio día 24 es secuestrado el Teniente General Villaescusa, Presidente del Consejo 
Supremo de Justicia Militar, por los GRAPO. Horas más tarde muere Mari Luz Nájera debido al impacto de un 
bote de humo en el transcurso de una manifestación de protesta por la muerte de Arturo.
La situación, de por sí grave, adquiere dimensiones de tragedia cuando poco después de las diez de la noche nueve 
personas caen acribilladas en el despacho laboralista de Atocha, 55. Esa misma noche se confirman las muertes 
de Javier Benavides, Enrique Valdelvira, y Angel Rodríguez Leal.  Al día siguiente Serafín Holgado y 
Francisco Javier Sauquillo fallecen.
Los periódicos de los días siguientes recogen numerosas esquelas en memoria de todos los fallecidos en esta 
semana trágica. Entre las víctimas se encontraban también los policías mortalmente heridos en un nuevo atentado 
terrorista.
La recuperación de los heridos Alejandro Ruiz Huerta, Mª Dolores González, Miguel Sarabia, Luis Ra-
mos es lenta y las secuelas del atentado marcarán sus vidas a partir de ese momento.
La respuesta popular de los trabajadores y trabajadoras de toda España es inmediata, los colegios de abogados, 
las fuerzas políticas y sociales, las universidades, hacen explícita su repulsa, su condena, su solidaridad con las 
víctimas. La indignación supera ampliamente las fronteras del país y, especialmente en Europa, las muestras de 
preocupación por el futuro de España y de condolencia y condena de los atentados son generalizadas.  Los pe-
riódicos hablan de conspiración con ramificaciones internacionales y técnicas de Golpe de Estado.  Recogen 
opiniones de todo tipo que ponen de relieve la existencia de planes y tramas contra la democracia.  El Consejo 
de Europa ratifica su apoyo al proceso democratizador español y condena los actos terroristas que se están 
produciendo en el país.
Desde Londres, París, Roma, Lisboa y otras muchas capitales, la solidaridad, el dolor y la reafirmación de la 
necesidad de cerrar la etapa histórica del franquismo y acelerar el proceso hacia la democracia son constantes, 
en todos los ámbitos políticos, sociales y sindicales. 
El Cardenal Tarancón fija también la posición de la iglesia española en esos momentos:  “El pueblo español 
tiene su propia voz de paz y esperanza, que no debe ser ahogada por metralletas”.
La condena del intento de la ultraderecha española de dar marcha atrás en la transición hacia la democracia 
y la necesidad de perseguir las tramas del terrorismo ultra apoyadas en algunos políticos franquistas y en 
organizaciones fascistas internacionales, sólo cuentan con unas cuantas voces discordantes como la del líder 
de Alianza Popular, López Rodó, exministro franquista, que considera “más probable la intervención en los 
recientes hechos de Madrid del KGB que de otra internacional”.

CCOO y el PCE dan muestra una vez más de la decisión política y sindical de avanzar hacia la libertad y la 
democracia, aún en las más duras condiciones.  La voluntad firme de la izquierda española de acabar para siem-
pre con una historia de enfrentamientos civiles, que sólo han servido para alimentar los más terribles instintos.  
Cerrar las puertas a esa historia que uno de nuestros mejores poetas, Gil de Biedma, definía así: “De todas las 
historias de la Historia la más triste sin duda es la de España, porque termina mal”.
El futuro no está escrito y aquel 24 de enero de 1977 fue decisivo para que la voluntad popular se abriera 
camino.
“Estimo que éste es un momento en el que tanto el Gobierno como la oposición deben dar pruebas de serenidad 
y responsabilidad, ya que por todo lo que está sucediendo, da la impresión de que hubiera fuerzas en este país 
que quieren interrumpir el proceso de cambio, creando una atmósfera de tensión en la que sea justificable cual-
quier aventura.  En estos momentos, tanto el Terrorismo, como los secuestros, como  las brutales represiones, 
sólo pueden ser deseadas y provocadas por los adversarios de la democracia”, afirma el PCE, en palabras de 
su Secretario General, Santiago Carrillo.
Por su parte, Marcelino Camacho que, junto a Nicolás Sartorius, representa a CCOO en la Coordinadora 
de Organizaciones Sindicales, en una rueda de prensa de la COS pone de manifiesto que “El único peligro viene 
de los sectores “ultra” y esto debe comprenderlo el Gobierno.  La lentitud en la negociación y en la implantación 
de las libertades constituye una prima a los enemigos de la libertad.  Urgen, pues, la amnistía total, la libertad 
sin exclusiones y el desarme de las bandas fascistas.  La COS apoyará decididamente cualquier medida del 
Gobierno en este sentido”.
La rueda de prensa de la COS culmina reafirmando la voluntad de los trabajadores:  “No nos vamos a encoger 
ante los últimos acontecimientos y es nuestro deber el convencer al Gobierno para que no se encoja”.  Hay que 
ir decididamente hacia la democracia y la COS considera imprescindible la movilización y la acción responsable, 
no la agitación.
Y la movilización de los trabajadores y trabajadoras españoles fue, efectivamente, la más firme, responsable y 
contundente de cuantas había visto España desde la dictadura. Las huelgas y asambleas en las empresas, los 
encierros, reuniones, paros de abogados.  Las asambleas, paros y manifestaciones en las Universidades, los 
actos de protesta de las organizaciones vecinales del 25 de Enero son prolegómenos y el eco amplificado del 
impresionante acto cívico que supuso el día siguiente el entierro de los abogados.
El día 26 cientos de miles de trabajadores y trabajadoras participan en todas las regiones de España en 
la jornada de luto. Las industrias de todo tipo, metalúrgicas, editoriales, tajos de la construcción, entidades 
bancarias, cajas de ahorros, aeropuertos y empresas de transportes, correos, Radiotelevisión, prensa, centros 
sanitarios y educativos, administraciones públicas, la minería, empresas energéticas.  Todos los sectores de la 
producción y los servicios protagonizan el momento histórico tras el cual la vuelta atrás es imposible y, reme-
morando el último mensaje de Salvador Allende antes de morir asesinado por los golpistas encabezados por 
Pinochet, el 11 de septiembre de 1973, se abrirán las grandes alamedas por las que pasarán los hombres libres 
para construir una sociedad mejor.
En Madrid, el entierro de los abogados laboralistas se transforma en una manifestación en la que es imposible 
dar cifras de asistencia.  Miles de claveles rojos, cientos de coronas de flores y un silencio impresionante, 
son el mejor homenaje de los cientos de miles de personas que toman las calles para dar su último adiós a los 
Abogados.
El cortejo fúnebre sale poco antes de la una de la tarde del Instituto Anatómico y forense, en las inmediaciones 
de Atocha. Recorre el Paseo del Prado y Cibeles, camino del Palacio de Justicia, donde queda instalada la 
capilla ardiente.  Miles de personas consiguen desfilar ante los féretros.  Cientos de personalidades acuden al 
acto.  La Plaza de la Villa de París, la Calle Génova, la Plaza de Colón, son un hervidero de gente que acompaña 
a los Abogados de Atocha.



El  Servicio de Orden, constituido por miles de militantes del PCE y de CCOO, son la mejor demostración de 
que es imposible mantener en la ilegalidad a quienes han abierto las puertas a la libertad.
El juicio de la Matanza de Atocha se inicia tres años después,  el 18 de Febrero de 1980, en la Audiencia 
Nacional.  Es un proceso en el que el franquismo y quienes defienden el totalitarismo son encausados. 
A lo largo de la instrucción del sumario son evidentes los intentos de obviar complicidades políticas, para con-
ducir el proceso hacia un caso de derecho común.  El Juez Gómez Chaparro concede incluso un permiso de fin 
de semana a uno de los inculpados como autor material de los asesinatos, Lerdo de Tejada, que facilita su fuga.  
De hecho, ni siquiera fue juzgado en rebeldía.
Durante el juicio y pese a la tensión procedente de la presencia de elementos ultras en la Sala, los hechos y la 
identidad de sus autores e instigadores quedaron suficientemente probados.
La huelga de transporte iniciada en los primeros días de enero estaba siendo ampliamente secundada y cons-
tituía un auténtico éxito de convocatoria.  Francisco Albadalejo, Secretario del Sindicato Vertical de Trans-
portes y Comunicaciones de Madrid, decide actuar contra Joaquín Navarro, miembro de unas CCOO aún 
ilegales, que encabezan la reivindicación.  Conoce perfectamente el papel que el despacho laboralista de Atocha 
55 desempeña en el asesoramiento de los trabajadores, su vinculación a CCOO y la pertenencia de sus inte-
grantes al PCE.
Según Albadalejo, sólo quería “dar un susto” a Joaquín Navarro, pero la verdad es que su acción va mucho más 
allá.  Contacta con amigos personales sobre los que tiene influencia y después de mantener varias reuniones 
con ellos, la propia tarde del 24 de enero, José Fernández Cerrá y Carlos García Juliá se dirigen a la 
sede de Fuerza Nueva para recoger a Fernando Lerdo de Tejada.
En torno a las diez y media se dirigen al despacho de abogados laboralistas de Atocha, donde suponían se 
encontraba Joaquín Navarro. Suben al tercer piso y comprueban que las voces del interior revelan que es 
mucha la gente que se encuentra en el mismo, por lo cual deciden esperar en la planta superior  hasta que el 
despacho va siendo desalojado.  Es entonces cuando Cerrá y Juliá bajan, llaman a la puerta y cuando Javier 
Benavides les abre encañonan, al tiempo que preguntan por Joaquín Navarro, quien no se encuentra ya en el 
despacho.  Pese a ello entran y agrupan a las nueve personas presentes en una de las habitaciones.
“Todos juntitos y con las manitas arriba”.  Ésta es la última frase que escuchan las víctimas de Atocha, antes 
de que, según deja constancia la sentencia, “de forma inopinada e imprevista, con frialdad y serenidad, cons-
cientes de lo que hacían, Fernández Cerrá y García Juliá, a distancia no inferior a sesenta centímetros, sin que 
partiera previa iniciativa ni actitud por parte de sus secuestrados, ninguno de los cuales consta llevara armas 
ni instrumentos de ataque o defensa, comenzaron rápida y repentinamente, a disparar, en trayectoria cruzada, 
de forma indiscriminada, contra las nueve personas referidas, algunas de las cuales recibieron los impactos 
encontrándose de espaldas a sus agresores”.
El administrativo Ángel Rodríguez fallece al recibir un disparo en la nuca.  Javier Benavides muere también 
por  dos impactos de bala, uno de ellos por la espalda. Enrique Valdelvira, también con dos impactos de bala, 
fallece el mismo día.  Serafín Holgado, con varios disparos, uno de ellos en la cabeza, y Francisco Javier 
Sauquillo, con una bala en el cráneo, mueren a las pocas horas. El resto son heridos de gravedad y consegui-
rán salvar la vida, aunque las huellas del atentado serán ya imborrables.
Los asesinos, se encaminan a la calle León, en busca de sus vehículos acompañados por Lerdo de Tejada, a 
quien García Juliá explica: “Nada, que nos hemos liado a tiros con ellos”.
Albadalejo entrega dinero a Fernández Cerrá para que marche a Almería, ordena el cambio del cañón de la 
pistola utilizada por García Juliá. Jiménez Caravaca es el personaje  que aprovisiona de armas a los asesinos 
y Gloria Herguedas colabora trasladando las armas a Almería.

Éstos son, brevemente descritos, los hechos probados.  Fernández Cerrá y García Juliá son condenados 
a 193 años de prisión cada uno, aunque el primero es liberado en 1991 y el segundo en el 94.
Albadalejo es condenado como inductor de un delito de asesinato a 73 años de prisión Jiménez Caravaca, 
exlegionario y excombatiente de la División Azul, es condenado por tenencia ilícita de armas, a cuatro años, 
dos meses y un día de prisión.
Gloria Herguedas es condenada a un año por tenencia ilícita de armas.
Siete días de juicio que culminaban aquellos siete días de enero, en los que la derecha más reaccionaria intentó 
segar el proceso de la transición democrática.  Siete días, tras un largo e interminable proceso instructor en el 
que se pusieron de manifiesto las complicidades, las amistades, la facilidad de acceder a las armas, los oscuros 
intereses y la mentalidad homicida de las tramas fascistas que, en los albores de la democracia, entonaban  aún 
el grito necrófilo de Millán Astray,  “Viva la muerte”.
A lo largo de estos años democráticos son muchos los homenajes celebrados.  Más de 25 pueblos y ciudades 
de Madrid cuentan ya con Plazas, Monumentos y Calles dedicadas a los Abogados de Atocha. También los 
trabajadores y trabajadoras madrileños hemos rendido homenaje a los Abogados de Atocha dando su nombre 
al Centro de Empleo y Formación de CCOO de Madrid.
Manuela Carmena escribió hace años un hermoso artículo, con motivo del 20 aniversario, titulado «Era un 
día más de Trabajo» en el que reivindica el papel de los abogados laboralistas de CCOO, y en el que afirma que 
“conocer nuestra historia más próxima es necesario para rentabilizar nuestro presente y el recuerdo de estos 
hechos podría valer para repensar en la violencia y en cómo combatirla y, sobre todo, como hacerlo desde el de-
recho.  (...) ni las leyes, ni las instituciones por sí solas, consiguen sus propósitos si no se cambian las actitudes 
(...) no hemos sabido aún reducir la cota de violencia de nuestro mundo y , como poco, no debemos renunciar a 
buscar los modelos, los instrumentos y las actitudes jurídicas que la paz puede necesitar”.
En un mundo en el que la injusticia, la pobreza, la violencia y la guerra siguen formando parte del destino de miles 
de millones de personas, la lección trágica de los abogados de Atocha sigue siendo absolutamente actual.  Es 
imposible construir un mundo en paz y libertad sin la lucha y el esfuerzo para que la globalización económica  se 
vea acompañada de la extensión  de los derechos y las libertades laborales, políticas y sociales.
Para que esto sea posible, el eco de las voces de los abogados de Atocha debe ser el clamor de millones de vo-
ces en cada despacho laboralista, en cada sección sindical, en cada asociación de vecinos, en las organizacio-
nes políticas y sociales, en cada aula y en cada espacio privado o público, porque la libertad y la democracia se 
defienden y se profundizan cada día, en cada pequeño acto cotidiano, instante a instante, en el fragor de la vida.

*Francisco Javier López Martín. Secretario de Formación Confederal de CCOO
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